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SALUDO A FRANCO ¡ARRIBA ESPAÑA! ¡VIVA ESPAÑA!

Enseñanzas del Evangelio
D0MIN60 DE RAMQS

'Acercándose a Jerusalén. luego que llegaron 
a  ta u tsk  de "Betjagé, al pie del monte de los Olí- 
KM , despachó Jesús q  Io5  < í:sc íJju ío s dkiéndotes: 
Jd a esa aldea que se ve enfrente de vosotros, y  sin 
mds áilí^eficiíJj encontrareis un asna alada y  su 
pollino con ella: desatadlos y  traédmelos, que si 
alguno os dijere algo, respondedle que los ha me­
nester d  Señor y  al punte os h  dejará llevar. To­
do esfo sucedió en cumplimiento de lo que dijo eí 
profeta-

Decid a  la bija de 5ió«j Mira que viene a ti tu 
Rey limo de f»icnsed«»nl»re, sentado sobre un «if- 
na y  su pcttino. hijo dg la que está a c o s tu m b ré  
al yngo.

Jdof tos discípulos, hicieron to que fes mandó 
Jesús y  trfljeron el asna y  el pollino y  los apare­
jaron con sus oesfídos y  le hicieron sentafl enci­
ma.

y  una gran muchedumbre dg gentes tendían 
por el crmino sus vestidos, otros cortaban ramos 
tt hojas de los árboles y  les ponían por donde ha­
bía de pasar, y  tanto las gentes que iban delante, 
como fas que venían détrds. clcmaban dfcrendo: 
Hosanna, salud y  gloria al Hijo de David, ben­
dito sea ef que viene en nombre del Señor. H o­
sanna en lo mds alto de los cielos ,

IQoé lecdón tan soberana para entenifer la 
psicDicgia delastnah im desy la  veisatilidad del co­
razón homano, la que nos da el Evangelio de hoy!

• Este nos dfctcríhe las grandes manifestaciones 
de júbilo con qoe Jesús fué wc bido en Jerusalén: 
himnos, hosannas, batir d# palmas, calles tapiza­
das con los mantos judíos y  con ramos de árbol 
y  floras; espléndida procam adón -de la rca'eza 
d# Jesucristo, Hosanna.al Hijo de David, Bendito 
el qne viene en nombre del Señor.

No cabe negar que eran sinceras aquellas 
aclamaciones. Al menos en la multitud d# niños

3oe vociferaban no cabía dolo. Cuando los man­
aban caBar Jesús repuso que si ellos callaran 

las piedras *e harían lenguas para tribotarie sus 
alabanzas.

Pocos días después, dnco o seis, de la entrada 
triunfal dq Jesús en Jerusalén, los mismos labios 
i^e_ k  aclamaban el Domhtqo, Viernes Santo 
decían: iCrucificale! Crucifíule! [Venga su san­
gre sobre nosotros y  sobre nuestros hijos!

Los mismos qoe le proclamaron Rey, gritaron 
con voces de repudio: No queremos que éste 
Kíne sobre nosotros; no tenemos otro que el 
Cé?ar.

Aquellos corazones que glorifican a  Jesús eran 
sincerei, pero eran • cobardes, inconstantes, tor­
nadizos.

Y  los BU estros ¿cuáles son?
Estamos en los días de la Santa Cuaresma, días

de expiación, de perritenda, de reconciliación con 
Oíos, de purificación de las conciencias.

No niego que « r á  sincera vuestra conversión, 
que beréis buena confesión de vuestros pecados, 
que recibiréis ia Comunión coa alma limpia de 
pecado, ¿pero son firmes vuestros propósitos?

Ahorremos lágrima» a Jesús. Cuando $e diri­
gía a Jerusalén el Domingo de Ramos, nos dice

E n  l o s  d í a s  d e  l a  S e m a n a  S a n t a ,  I n n t o  a  J e t ú s  

N a z a r e n o ,  r e s a l í s  s i e m p r e  l a  M a d r e  D o l o -  

r o s a ,  q n e  v a  e n  pos d e !  H i j o  a m a d o .  

I c ú a l  q n e  l a  S a n t í s i m a  V i r g e n ,  l a  m a d r e  

d e l  s o l d a d o  m i t i g a  s n  d o l o r  c o n  l a  e s p e r a n z a  

d e  v e r  v o l v e r  v i c t o r i o s o  a  s n  l i l j o  e n  e s t a  

p a s i ó n  d e  E s p a ñ a .

el Evang,tlio qu« lloró Jesús a la vista de la ciu­
dad. Jesús previó el cambio que había de operarse 
en aquellos corazones. Les ramo» de olivo j» las 
palmas se ^cambiarían en corona de espinas.

También v# Jesús nuestro» corazones y  el 
cambio que en ellos se puede hacer en pocas ho­
ras.

A  Jesús no podemos engañarle, pero pode­
mos ahorrarle lágrimas.

Sois etíorzados y  heroicos en los campos de 
batalla, sedio trmbién en la que »e libra en •vues­
tros corazones en;re el b'en y  el mal, entre el pe­
cado y  al santidad. Triunfad en vosotros mismo» 

con el amor a España, con el amor a  Dios.

S A N T O R A L  - A B R I L  1939
Día '2 ,—Domingo de Ramos.
Día 3.—Lunes Santo. San Benito de Paier-

mo.
Día 4.—Martes Santo. San Isidoro Arzobi»- 

po 'de Sevilla.
D ía 5—Miércoles Santo. San Vívente Ferrer. 
Día 6.—Jueves Santo. San Celestino, Papa. 
D ía 7.—Viernes Santo. San Epifanio.
Día 8.—Sábado Santo. San Alberto,
D ía 9.—Pascua de Resurrección.

P a la b r a s  de C r i s t o
La noche 3n«s de morir, el Maestro Habló a 

sus discípulos, y  dijo así: .

'M I  PAZ OS DEJO, M I PAZ OS PO Y
N O  OS LA DOY COM O OS LA DA EL 

M U N D O -
N O  SE TURBE VUESTRO CORAZON NI 

SE ACOBARDE." '

i SOLDADO!

■ T ú has cantado muchas veces: "Volverán
banderas victoriosas—al' paso alegre de la  paz".

Fatigado por el esfuerzo de la iucha, sueña» 
con la paz.

Y vendrá la paz. Porque vendrá la Victorias 
bandrras victoriosa».

Todos esperan esa paz que levante su mano 
cn saludo feliz sobre el tiierro y  el fuego.

T ú también la deseas. Y haces bien. Porque 
Dios la desea.

Pero de nada te valdrá esta paz si no va 
acompañada de otra paz.

Paz sin Cristo no es verdadera par.
, Y la paz de Cristo, aun en medio de la bata­

lla, es verdadera y  felicísima paz.
La paz de Cristo es la amistad de Dio».
¿Eres amigo de Dios? Estás en la paz.
¿N o eres amigo d# Dios? P u í s  nada te sirve 

la falsa p a r  de! mundo. Se turbará tu corazón 
.y  te acobardarás. Como un mal soldado en la 
guerra.

Pero, si eres amigo de Dins, vivirás la plen-'- 
tud de la paz intericr, y  aun la misma paz exte­
rior, 'a  paz sobre la tierra, q u e . busca tu  fusil, 
partjc'pará de esa m'sma plenitud y  de esa misma 
gloria.

Busca, pues, la paz, la paz de Cristo.
Y, en medio de la 1u<ma, recueida sus pala­

bras:

'N O  SE TURBE TU  CORAZON NI 
ACOBARDE".

SE
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Vía - Crucís por España
OFREClM lHsrrO

Divino Redentor de las afawsj Q ue la mefliti- 
tión de tos doIoics santifique los nuestros. Que 
nuestras oraciones salven a  España. Qué las in- 
dufeerdas que. ganemos beneficKO g  noesiros hé­
roes'one mueren por la P a tr i i

I

JESUS CONDENADO *A MUERTE

iO h, Jesús mrói Sé la fortaleza de tos márti- 
re?. la luz d e  'los jueces, <1 consuelo de los que 
caen tdcthnas de sos errores. 'P a d re  nuestro...'

n

JESUS CAE CO N  LA CRUZ A  CUESTAS

)Oli, Jesús mío!, que has puesto sobre nne»- 
tros hombros la cruz espantosa de la guerra: haz 
que con ella redimamos los extravíos de imestro 
puíblo. 'P ad re  n-estro...*

ni

JESUS CAE POR PRI.MERA \ T 7  '

lO h, Jesús mío! P or tu primera caída , ten 
piedad"'de los que caen heridos en batalla y  ten 
piejad de los débiles que no han resistido los em- 
haras d« la tentación traickmaiidn. "Padre nues­
tro..."

IV

lESUS ENCUE-STRA A SU SANTISIMA 
. MADRE

lOh', Jesús mío! Sé el consuelo de las madres 
que dejan marchar a sus hiios en defensa de la 
Cruz. 'P ad re  nuestro.-" '

"V

LE AYUDA EL O R IN EO  A LI.EVAR LA 
CRUZ

lOh, Jesús mío!, que tuviste quien tg avada­
se en el cam’no del Calvario, sé nuestro Divino 
G riaeo. "Padre nuestro..."

VI

LA VERONICA ENJUGA EL ROSTRO DE 
JK U S

lO h, Jesús mío! Por el consnplo qoe te pres- 
lú la Verónica, ctmscela T ú  a k s  qne Jochan. 

.Dales, Séñor; ía alegría del cruzado a quien man­
tienen siempre k *  altos ideales ledentoret. 'P a ­
dre nOCíOP’”"

VII

JESUS CAE POR SEGUNDA VEZ

lO h, Jesús mfo! P or tu «gunda c t i ^ ,  ten 
p ’edad de los que Caen prisioneros por el trion- 
fo de la G u z . "Padre nuestro...'

VIII

JESUS CONSUELA A LAS MUJERES

lO h, Je 'ú s imol Consuela a las bijas de Es­
paña, madres, hermanas y  esposas ^  valientes 
que dan su sa i^ '*  oor d . “Padre nuestro..."

IX

JK U S  CAE POR TERCERA VEZ

iO h, Jesús mío! Por esta tercera caída, ten 
piedad de los que dejan la r id a  en el frente con 
el corazón ouesto en Dios y  en España. "Padre 
nuestro...''

JE S JS  DESPOJADO DE SUS VESTÜXÍRAS
iOh, Jesús mío! Da resignación a los que han 

sido despojados de sus bienes. .Cubre con tu 
amor a los que han perdido su amor familiar en 
la guerra. 'P a d re  nuestro:..".

XI

JESUS ES C R U aFIC A D Q

lOh, Jesús ,míoi Sé fe salud de les que están 
croc'ficados con fe enfermedad, heridos en la re­
friega, rotos p c r  ’a metralla, agonizando en ple­
na primavera de juventud. 'P a i r e  nuestro,.."

•xn

JESUS MUERE EN LA CRUZ

lO h, Jesús miol Tu sangre redimió la hnma- 
nidad. Que esta cía inmtnsa de sangre española 
redima nuestra Patria descarriada. "Padre nues­
tro..."

•XIII

JESUS EN BRAZOS DE SU SANTISIMA 
MADRE

iO h, Jesús! Sé la frirtaleza de las madres que 
lloran la muerte de' los mártires de España. "Pa­
dre nuestro..."

XIV

'JE SU S  ES SEPULTADO

iOh, Jesús mío! Ya que nos has unido el do­
lor de la Cruz con la peraecnción, danos parte 
con tu rcsurreccíófl, a isip lnend i' tu promesa de 
REINAR EN N U E ^ A  PATRIA. Rotos en el 
surco del d»lor, «nazcam os a  nna fragante vida 
cristiana. "Padre noestio.

Las  s ie te  p a l a b r a s
La guerra, queridos scIrLdos, os m antkr.c ale­

jados de los templos en estos días ¿e Semana San­
ta, mas CRUZ Y ESPADA os Uevá aliento de la 
Relig'ón ^hasta laí mismas tri;:che:as.

Ya qos no es po ib ie  o 'r  fácilmente un ser­
món, al menos leed y meditad fes palabras que 
pronunció .Nuestro Sriior Jentcristo en 1a Cruz.

Son estasi
I J  Padre, perdónalos, que no saben lo que 

hacen.
2.? .H o y  estarás conmigo «n «1 Paraíso.
3.2 M adre, be ahí a tu hijo. Hijo, he ahí a 

tn .Ma.’re.
4.2 (Dios mío, Dios mío! ¿Por qué nte ha­

béis abandonado?
Í  .2 Tengo sed.
6.2 -Todo está acabado.
7.2 En Tos manos, Scñcr, encomtenao mi 

Espíritu.

La Sábana Santa de Turín, 
totograíía de Cristo

La picúad y el arte han sem trado material­
mente el mundo de imágenes de Jesucristo, 
Nuestro afán sería ver el genuino, el auténtico 
retrato del Salvador. Providíncialmente tenemos 
ese retrato. Es una preciosa rdiquig que s< ronser-' 
va en Turín, propiedad de la Casa Saboya, familia 
real italiana.

Vamos a  indicar brevemerfte cómo se obtuvo 
Ta fotografía de Jesucristo muchos siglos antes de 
que sé inventara la máquina fotográfica.

Era costtanbre entre los jadíos—como entre 
todos los pueblos orientales—embalsamar a sus 
difuntos para preservarlos de la  corrupción. Je­
sucristo, Nuestro Señor, crucificado, murió e! 
viernes, el primer Viernes Santo de la histeria. 
Por el e^n g eh o  «abemos que se compró una 
gran cantidad d« áloe y  m i r r a  para el 
embalsamam'eato y  que se , le envolvió en 
una sábana. Turca hedía rápidamente por­
que los momentos disponibles eran pocos ya 
que a! ponerse el s®l comenzaba el de'canso 
sabático hebreo, 'durante el cual estaba prohibido 
severamente realizar trabajos <fe e s a  índole. El 
descanso del sábado terminaba en la madrugada 
del domingo, que es cuando las piadosas mujeres. 
Se dirigieron Sl sepulcro para hacer a su gusto y. 
con detenimiento lo que -sólo muy deprisa pudie­
ron hacer el viernes por fe tarde. Al Hegar al «e- 
p ik ro  Se encontraron con Jesucristo, pero no 
muerto, sino resucitado. Doblada «n un ángulo 
del sepulcro fe. sábana en que había rido envuelto 
el sagrado cuerpo. ...

Erta sábana presentaba manchas de sangre y 
unos claroscuro? donde se dibujaba en negro el 
cuerpo de un hombre crucificado.

En <1 siglo XIII k s  Cruzados se apoderaron 
de fe preciosa reliquia, pasando entonces de Je- 
rosalén a Francia. T ras una larga historia de pe­
ripecias, la Santa Sábana pasó a Italia cómo teso­
ro  ¿e fe Casa de Saboya, donde acnialmenfe se 
conserva y  en  donde T e muestra al pueblo cada 
veinttcrnco años.

Cuan.lo en 1898 la reliqcfe fné presentada a 
la adoración de los fit'es- se obluvieron fotogra, 
fías de «lia, y  ¡cuál fué la .'■'rpresa cuando a! re­
velarse los negativos, apareció en fes placa» una 
imagen' pcriúvar el cadáver de un hombre cruci­
ficado!

¿Qué había ccnrrido? La h'póteris tnás satis­
factoria paréoe ser la siguiente: El Cuerpo de 

•Cristo, atormentado crue'mente dorante fe oa- 
s’óa, hnho ele transpirar abundante sud"f, pt'-du- 
crér.dcse nna emanación de vap-res amonir.cales 
formad'"* por la altfrac'ón de la urea ccrttenida 
en la sangre y  en el sudor. Dicha emanación pro­
vocó una ■neacc'ÓT con el áloe y  fe mirra y  fe t'*n- 
srgtren'e coloración del Tenzo, ya que el f o e  ea 
presencia de ciertas sustancias alcalinas se al:e- 
ra, transformándose en una mater a  oscura ca-az 
de atravcrar el tcfdo y  de adherirte,a é! indele­
blemente. D e  esta forma se explican los cferi-:cn- 
r rs  que a  simple vista se aprecian en fe  sábana, 
y  que nos han dado la negativa de la Imagen d d  
Salvador.

Acéptese «  no fe exp’kación, lo c’erto es que 
en fe fojcg'afía de la reliquia tenemos la 'ma.geti 
dolopo'a de Cri«o, con aquej rostro qne con tan­
ta misericordia miró a los peca.’ores y  con aque- 
Has manos que pasaron por todas panes hac.en- 

do bien y  sanando a  todos.

Ayuntamiento de Madrid
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E L  C R I S T O  D E  V E L A Z Q U E Z

íLo amaba, lo amaba!
IN o fué «tío milagro del geniol 
Lo intuyó cuando estaba dormido, 
porque solo «n k s  acmbras del roeSo 
Se nos dan 1as sublimes visionw, 
se no4 dan los sublimes ooñoeptot, 
la luz de lo grande, 
la miel de lo bello...
ILo amaba, lo amaba! 
íNacióie en e! pecho!

No «  puede soñar sin amores' 
no se puede crear « n  »n fuego, 
no se pncde sentir sin sus dardos 
no se puede vibrar án  sus ecos, 
volar sin sus ak s , 
vivir "in su aliento...

B  siibl me vidente dormía 
de! Amor y  del arte los *oeñc>»
— ilos sueños divinos 
que duermen los gemos! 
los que ven llamaradas de gloría' 
por bermcsos resquicios del Cielo 
Y el amor, <1 imán de las alm.as 
le acercó la visión del Cordero 
h  visión d fl dukís'm o M ártir 
clavado en el leíto.
Con sn fremie.de Dios dolorida, 
con sus ojos de Dios entreabiertos, 
con sus labios de Dios am argados. - '
con su boca de Dios sin aliento..,
IMuerto por los bom b«s!,
Ipor amarlos nruerto!
Io sintió Dios y  .Mártir a  un tiempo 
lo amó con entrañas cargadas de fuego, 
lo srnt'ó con entrañas caigadas de foega 
y  en la santa visión empapado 
con Ovinos arrobos angélicos, 
con magnéticos éxtasis Iirkos, 
coa sabrosos de'iqn’os ascéticos 
.con el jscna del fnego dramático 
cr'n la fiebre de artísticos vérti'tos 
Iti msmoria tornando a  los hombres 
frgr.’ tos y  ciegos, 
déb'fes o locos,
Tuinés o perversos 
liTvocQ a la D 'v 'na Bfll*za 
donde ÍKben brllezas los genios 
los justos, los santos 
los limpios, los buenos...

. Y a! conjuro b.’ ínron ángele» 
f  al artista inspirado'asistieron 
su paleta ca'garon de sombras 
y  lures 'del celo, 
alzaron el trípode,
ten ''eron el Üenzo, __
y 3'rancándose p'iimas de ra»o 
de las a 'as  p ince '«  hicieron

Y el mago del Arte , 
el sublime elegido entreabriendo 
los extáticos ojos cargados 
de penumbras d tl místico ensueño 
tomó sns pince’e*,

. s o n á m b u lo , trém njO ...

' D i  rodU 'S  cayeron los ángeles 
' y  en el aire solemnes caycronlt 

toda* las tristezas,

L A  S A E T A

Con la Semana Santa cobra siempre actuaiida.' 
ia saea.

Es la saeta uno de los más célebres cantos 
del pneblo andaluz, intérprete fiel de e s a  modali­
dad musical,

sa ea  «  nna rapsodia popular del Eevange-
lío.

Tiene este canto religioso, de origen morisco, 
tm hondo sabor cristiano.

La saeta, como t í  arm a arrc^adiza de que 
toma el n o m b re ,'e s  ligera y  aguda, sub« al espa­
cio y  penetra en el corazón de los que poseen k  
viva fe cristiana, haciéndole* recordar el san­
griento episodio de la  Pasión y  muerm, de una 
martera desgarrada y  casi palpable",

M arco apropiado de fes saetas son las proce­
siones de la Semana Santa de SeviDa.

Es preciso ser. sevillano de pura cepa y  ser 
maestro de cante jondo, para interpretar con al­
ma, vida y  corazón toda la virtualidad que tiene 
una saeta.

Ya que tú , soldado a m ^ ,  no puedes asistir 
a una de las procesiones famosas de Sevifia, haz­
te la cuenta que la  estás presenciando desde aquí.

& tás en Sevilla ahora. Bajo su cielo aznl cua­
jado de estrellas. Aquí la T orre del O ro. Al lado 
el Guadalquivir. Por t í  Puente de Triana, pasa la 
Virgen de la Soledad y  e l Jesús del G ran Poder. 
Silencio, U n  'c a n ta o r ' de flamenco, juglar del 
pueblo, deja oír su  voz. Al paso de la Viigen 
canta:

.Nfuestra M adre Doloroso 
Se acerca entre mil lucero*
Viene derramando gracias 
Bajo t í  azul de los cielos.

Poco después pasa el Jesús del G ran Poder. 
De nuevo se hace t í  silendo y  una saeta cruza 
sobne el Puente de Triana.

Míralo por donde tíene 
e r  Señó der G ían Podé 
P or cada paso que da 
nace un Kiio y  un clavé.

Los "Pasos" de la famosa Semana Santa se* 
villana signen adelante. Y las melodías de la sae­
ta, igual que los perfumes del jazmín y  t í  azahar, 
llenan todo tí  amNente de Sevilla qne envíg su 
ern'ción a todo el mundo cristiano.

todos los sílenc'os...
Y el genio d tí Arte 
a  potó sobre el borde d tí lienzo.
Con fe b re  en ta frente 
con fuego en el pedio, 
con miradas de Dios en Tos ojos 
y  en la mente arrebatos de genio 
et artista empapaba de sombras 
y  de Inces d* sombra* el lienzo...

No eran tintas que copian inertes, 
eran vivos dolientes tormentos 
eran sam re cal'ence de mártir 
eran huellas de crimen de réprobo» ,  
eran voces justicia clamando 
y  snstóros clemencia pidictt To­
lera el drama de! inundo deidda 
y  el grito d tí cítío!

- V  <1 sueño d tí hambre 
quedó scbre «1 Benzol

¡Lo amaba, lo amaba!;
El amor es un ala del genio!

GAKIIH- y  CALAN

Vulgarizaciones litúrgicas

EL MONUMENTO
lector querido, vamos a romper la con 

cinnidad de estos srticnlilks de liturgia qne tat. 
asidnamente lees, para hablar de algún punto ea 
consonancia eon los grandes misterios que ests 
mos fflpditando en estos días de ^l& ana Santa.

Si estáis desta'cados en trincheras no podrás 
atístir a  Us funciones religiosas que' con tanta 
solemnidad y  emoción se celebrarán «« la ig’esii 
de tu  pueWo. En el frente, con qoe asistas a U 
misa los d o m h ^ s  y a  es bastante.

Pero son estos ^ a s  de recuerdo y  nostalgia j  
quiero traerte a la memoria algo de tiempos pa 
sados; Aquéllas procesiones tan seria» y  devota» 
a las que asistía todo e l vecindario de madrugada,- 
los hombres embozados en capaí, las mujeres cu­
biertas con sus mantillas, lo* niños atentos y  ob­
servando las filas d e  los penitentes o  nazarenos. 
La adorariófl de U  Santa Cruz, en que todos iban 
a  besar los" p 'es taladrados del Redentor. El lava­
torio de los pie®, <p»e celebraba el Sr. Cura a me­
dia rfarde del Jueves Santo. El canto pausado y  
lúgubre de las tínieWa» al anodieoer, cuando t í  
monaguillo apagaba im a v e b  d d -tríá r ig tío  des­
pués de cada salmo, tú  estabas intranquilo porque 
apagase todas para hacer ruido con tu  matraca.

Pero hay sobre todo una cosa grabada en ra 
retina con fu ro res  de luces y  aromas de flores 
y  e* t í  Monumento.

Arttes de term inar íos oficios d tí  Jueves San­
to  por la mañana, t í  sacerdote el cáliz, pone' 
una Hostia consagrada y  lo traslada al Monumen-' 
to. C e rra  la Bave a  la urna que guarda al Señor 
y  la  lleva todo t í  d ía colgada al cuello. Se enclen* 
den todas las velas—esas velas que después se en­
cienden cnando hay tormenta—»  ponen k s  
jores flores y  macetas con trigo en yerba y  to­
dos los fieles d u ran »  e l día se turnan haciendo 
guardia al Señor Sacramentado qne recibe la* 
adoraciones y  homenajes de todos los cristianos.]

La Santa lg l« ia , instituyó la ceremonia de los 
Monumentos para desagraviar a  Jesucristo del 
abandono en que le dejaron sus discípnlos duran­
te sa pasión y  muerte. Quiere que los fieles fe ’ 
soompañen y  visiten en este dia como se hace, se­
gún costumbre tradicional en España, en tedas 
las capitales en que las mismas corporaríone® ,ofi-  ̂
cíales recorren los monumentos rindiendo phlte- 
sía a  Dios escondido en t í  Sacramtnto.

Si tú  estás en pueblo o c-lu.'’ad, uo dejes de 
ris 'ta r  los monumentos. Si esmvieras en campaña, 
entonces al menos con el pensamiento recorre los 
atonjcnentos de todo el mundo para qae tu  cora­
zón tea una lucecita más que haga compañía a 
Sn Divina Majestad.

I S O U D A D O S !
U îuil gue Jesucrislo, la España de nuestros 

amores tierie ahora su pasión ¿olorose.
Jesucristo resucitó y  reina con un reinado gue 

no tendrá fin.
Asi será la resurrección y  el reinado de Es­

paña. .

Tor !m dgics de loe siglos hrítlará la Esp.iña 
r^íiicífuda.

íeiilíos orgullosos de ser soldados de  Cristo 
T  de Tranco.

I
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C R U Z  y  E S P A D A

¿Tú pensaste, amigo-Jnwi,—mi furfíel Monea­
d a  a m a d o ^  que significa ser—en esta guerra 
soldado?—a f  guerra de redención—por IMos y  
E&pafia luchamos—que todo soldado «s—de Dios 
y  España cruzado.—Soldados de Cruz y  Espa­
d a—son los soldados hispanos—que dan su san­
gre y  su vida—en  pro de ideales sacros;—ideales 
tan excelsos—tan sublimes y  tan santos—que 
más que amores de tierra—son amores de lo al­
to.—Juan Moneada, tú defiende»—la Cruz del 
Crucificado—Cruz de Aquel que no» salvó—de 
la muerte y  del pecado.—Tú combares por la Es­
pada—la  de temple toledano—la del acero que 
dobla—y forma vistoso arco.—Espada que nun­
ca quiebra—que esta Espada no es vasallo— 
y  nunca queda envainada—cuando hay que ven­
gar agravios.—Espada que no se rinde—a  los 
pie» d# los Tilfano»—y  sólo ante D'os »^ bnmi- 
fb —porque Dio» es soberano—a quien hemos de 
acatar—como acatan los cristianos.—T ú raí 
querdo  foiriel—Moneada Jeal y  bravo—peleas 
por Dios y  España—y das tu vida por ambos.— 
Con la Cruz y  con la E sp ad a -tú  siempre has 'do 
tr iu n fan d o .-L a  Cruz y  la Espada uní fas—nues­
tro Ejército goiaron.-L uchas Juan, en esta gue­
rra—contra ío¿ rojos m alvadas-los "sin Dios" 
y  los "sin Patria"—que quisieren sojuzgarnos.— 
G radas a  tí Juan M o n e a d a -y  a los valientes sol­
dados—la Relig ón y  la P a tr ia -e s tán  hoy de nue­
vo a  salvo.—Sientan orgullo españcl—los comba­
tientes hispanos—cruzados de Cruz y  E sp ad a - 
soldados de Cristo y  Franco.—N o hay una gloria 
más grande—no hay o igulb  más fundrdo— que 
ser soldado eepañol—con viejo sabor de hidal­
go.— Nadie en el mondo abatió—a lo» soldados 
blípano».—Sólo les vendó el amor—de Jesús 
Cradfiicado.—En «sta Semana Santa—mf Juan 
Moneada e d m a d o -c o m o  español ama a Espa­
ña—con un amor arraigado—y  a Jesús adóra­
le—como adora el buen ciir.iano,

EL BUEN AMIGO

El porvenir de España 
visto por el General Mola

'Crearem os un gran pueblo, no lo du.déís, y  
fo crearemoj entre lodos y  para ¡oáos. y  cuando 
pasados los afics, alejada la pesadilla de la gue­
rra. el historiador defre  et capitulo de erie perío­
do sangriento y  glorioso de ¡a vida nacional, es­
cribirá como áitico y  expresíuo comentario: ‘y  al 
cesar ta contienda, scbre las ruinas de un pasado 
(fue fué de oprobio y  de vergüenza, se edijicó un 
Huefo Estado, y  España entonces poluió a ser Es­
parta, la España det Cid, la de los Reyes Católi- 
eos. Ja de tos Cortés y  Pizarra, la de las temidas 
picas y  la de las letras de o ro '...

Ei preferible morir con pieria a vivir con 
vilipendio.

CALVO SOTELO

CANCIONERO DE GUERRA
Himno del Tercio de Navarra

De Nhvarra es tu nombre glorioso,
Tercio invicto de leal Requeté; 
que te infunde vigor poderoso 
en la lid por España y  su fe.

La hennosa bandera 
de España imnortal, 
gentil reverbera 
tu  excelso ideal.

y  a  retumba fnrioso 
del enemigo el cañón, 
vas al combate animoso 
entre sn horrible explosión.

•Nacstro Tercio, llamado "Navarra 
del marx'smo aplastó inicua grey, 
tremolando la insignia bizarra 
con <1 km,i de "Dios, Patria y  Rev ■

Su recio brio no agota 
en el a%-ance el tesón; 
y  no ha sufrido derrota, 
que es su heroísmo Un blasón,'

Fué Navarra la g'oria, 
y  fué su sangre y  gu fe 
lo que dió -er a tu historia,
¡Tercio d# leal Requeté!

Tercio de "N avarra"; s'giie tu  ventura 
llevas triunfadora la Cruz en tu airón; 
brinda siempre a España lauros tu  bravxrra; 
forjas'Ia victoria de la Tradición.

REDENTOR
La segunda persona de la Santísima Trinidad, 

que hecha hombre se llama Jesucristo, llevó a  ca­
bo de uq modo divino la sublime obra’de la re­
dención.

¡Qué obra tan inenarrable ésu  de la 'edendón!
Dios se hace hombre. Deja la felicidad inefa­

ble de los cielos por las .tristezas y  s’ttsabores de 
la tierra; nkce en un establo el qu# tiene por ha- 
bitarión el palacio deí empíreo; vive pebre el 
dueño dé tedas las riquezas,- eg ignorado y  o’vida- 
do de todo el mundo, quien tiene ceros infin'tos 
'de ángeles que cantan sin cesar sus alabanzas; 
trabaja par^ ganar su sustento el que con una 
sola ja labra pobló de plantas y  animales la tie­
rra, de peces los mare* y  d« aves el aire-

M ás .aún.
Caigado con los pecados de todo el mundo 

comparece en el baerto de las Olivas -.nte sn Pa­
dre divino y  es tan grande su dolor qn# suda san­
gre y  se ve obligado a pronunciar estas palabras: 
"triste está mi alma hasta la muerte. Si posible 
es, pase de mí este cáliz*.

Y como no fué posible, acepta el padecer, los 
tormentos de la pasión y  la deshonra y  escarnio 
de ser crucificado.

Los esbirros prenden a  Je»ús en medio d# la 
algazara de escribas y  fariseos; le llevan ante el 
Tribunal de Anás, Caifás y  Pilato»; le azotan, 
abofetean, traspasan sus sienes eco e«pir.as y  fe 
condenan a muerte'.

Jesús padeció terribles sufrimiento» durante 
su pasión y  dió su sangre divina y  ju  vida por re ­
dimir a  la humanidad.

Merced a  fa pasión y  muerte de Criste, el 
hcmbre consigu; fu  salvación eterna.

IQué ccmtrsste entre el "Redentor divino* y  
todos ios demás que se presentan como "redento­
res* de ia humanidad!

Jesús strfre y  muere; los demás redentores 
tr.unfjn y  gozan y, si lu  vfda está en peligro, 
huyen presurosos a ponerse #n salvo. Jesús redi­
me a los homre»; los que hacén gala de reden­
tores conducen a  quienes fe siguen a  la miseria, 
al dolor y  a  la muerte. Jesús vive pobre y  muere 
sin tener donde reclinar su cabeza; los redentores 
del proletariado se enriquecen con el sudor del 
obrero y  kgan  a sus familias enormes fortunas.-

Fuera de Jesús, acaso haya algún fanático, pe­
ro casi s'emprc todos los qu# alardean de defen­
sores de las clases necesitada», son vividores que 
se encumbran económica y  políticanienté toman­
do como pedestal la miseria de los desgraciad»».

La historia de la actual revolución en nu«tra 
Patria es una prueba clara y  evidente de todo lo 
^ue acabamos de afrmar.

Con razón, pues, puede decirse que Jesucris­
to es Redentor, pero no sólo Rídentcr, sino el 
"único Redentor" de la humanidad.

fe^ecaon KgcreativajS
PALABRAS CRUZADAS 

Solución al crucigram a anterior:

III

IV

V 

Vi
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CHARADA

primera y  segunda forman ' 
lindo hombre de mujer.
Cerca de la tercia y  cuarta 
rara vez se pasa sed.
De cuarta prima los pueblos- 
mucho querían tener.
Tercia segunda tenemos 
si existe ridiculez.
Cuarta segunda, lectores,, 
un nombre de fiera e».
H  todo es bonito nombre 
y  todo hombre y  mujer 
siempre lo pronunc'a y  reza. 
iSoldados, tened fe en S !

Srfndón en el número próximo.-

£a  hora de mayor poderío de España, fué 
también la de su  máxima religiosidad.

V A E Z m
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